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LOSTOROS DE GUISANDO.

A  un cuarto de leg^ua 
del antiguo monasterio 
de Guisando, de reli­
giosos de la órden de 
San Jerónimo, si­
tuado en una de las 
faldas de la sierra 
de Guadarrama, 
á la  izquierdadel 
camino realque 
desde l a  T i l l a  de 
Cadalso se diri­
ge  & la ciudad 
de Á v ila , exis­
ten dentro de la 
cerca de una v i ­

ña, á unos vein­
te pasos de la de­
recha del mismo 
camino y  mirando al 
p o n ie n te , cuatro  
grandes toros de p i e  

dra berroqueña, de cons­
trucción tosca y grosera 
que se han llamado de 0 * i- 
sando p o r  estar á  las inmedia­

ciones y  en propiedad da este 
monasterio.

Los anticuarios no apare­
cen conformes en cuan­

to á si estas masas de 
piedra tan mal escul­
pidas son toros ó ele- 
fántes, niacercade 
su origen, que in­
dudablemente es 
romano.

Diego Rodrí­
guez de Amel- 
ta, el primero 
que parece se 
ocupó de ellos 
en su Compila- 

cion dalas bata.- 
üas c a m p a l e s , 

obraque terminó 
en 1481, al descri­

bir la  batalla vein­
tidós de su segunda 

parte, consigna con 
muchafrescuraque «des- 

>pues que Escipion el Jó- 
»ven volvió á Roma y  ocurrió 

>su muerte, los españoles se re-

Beethoven.
J .
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tbelaroQ contra los romanos, j  por esta ra- 
>zoü enTíarOD á España un capitan llama­
ndo Guisando, que habiendo peleado contra 
>los españoles en tierra de Toledo y  cerca 
>del lugar llamado Cadahalso, y  habíéndo- 
>les vencido, hizo, para memoria de esta 
«victoria, cuatro estátoas de piedra, ¿ ma- 
>nera de toros, á  quien en su tiempo daban 
>el nombre de Guipando.» E l entendido don 
Gregorio Mayans dice que al leer esta espe­
cie no pudo contener la risa viendo que el 
nombre de Guisando, de índole verdadera­
mente gótica, queria aplicarlo Am eltaáun  
capitan romano.

Aseguran otros, que fueron dedicados en 
conmemoracion de la batalla de Munda, en 
que peleando César, no por su g loria , sino 
por su vida, como él mismo escribe, derrotó 
completamente á los hijos de Pompeyo; pero 
preguntados los que así se explicaban: ba^ 
biéndose elevado este monumento en Mun- 
da, ¿por qué se encuentra ahora á tanta dis­
tancia del sitio de la célebre batalla que ter­
minó la guerra civil de la república? A lgu ­
no de ellos, no teniendo cosa razonable que 
exponer, dió vuelo k su imaginación, y  con­
testó: «que Aben Inza, príncipe moro, vi- 
*niendo en la destrucción de España por 
>Tarifa y  por Andalucía, vió esta memoria, 
>y á  fin de mostrar su grandeza, tomó en 
»carros y  en ingenios los toros de piedra 
»para recuerdo y  los puso en dondo hoy ae 
»hallan.>

Otros creen que fueron erigidos para per­
petuar el triunfo que Mételo consiguió, se* 
tenta y  cuatro años ántes de Jesucristo, 
sobre las tropas de Hirtuleyo, capitan de 
Sertorio, batalla que el maestro Ambrosio 
de Morales dice fué dada entre Cáceres y  
Medellin, y el Padre Juan de Mariana cer­
ca de Itálica. Por último, no falta qirien 
opine fueron colocados por los cartagineses 
á  su paso por allí.

Sin puntos de partida que nos lleven á  in­
quirir cuAl fué la verdadera causa que im­
pulsó á  los antiguos á elevar estas memo­
rias, no podemos dejar sehtado con seguri­
dad si indican trofeos dedicados al valor, ó 
emblemas de algún municipio, si represen­
tarían la agricultura que tanto honraban 
los romanos, ó tal vez serian señales de tér­
minos, según opinó un erudito español que 
los visitó en 1781 juntamente con D. José 
de Jiuregui, maestro de S. A. E. el Inftinte 
D. Antonio de Borbon, é hizo observar que

el sitio de los elefiintes ó toros era limítro­
fe & los VtUones, Arevacos, Vacceos y  Car^ 
pétanos, y  confinaban alh la Bética, Lusita- 
nia y  España tarraconense, casi del propio 
modo que actualmente confinan las diócesis 
de Toledo, Ávila y  Segovia.

Hablan de estas piedras, entre otros es­
critores, el maestro Ambrosio de Morales 
en sus Grandezas de España; Rodrigo Mén­
dez de Silva en su PoHacion general de Es~ 
pafta, donde copia, traducidas en castella­
no, unas inscripciones latina», que afirma 
tienen estos toros; D. Pedro de Bojas, con­
de de llora, en su H istoria  de Toledo^ que 
las inserta en latin, citando al arcediano de 
Bonda D. Lorenzo Padilla, quien dice las 
trae también en su Geografía; á  Benter, 
que aunque no completas, las intercala en 
su Crónica de EspaiU i, y  al sabio investi­
gador Fray Enrique Flórez, de la órden de 
San Agustín, en el tomo primero de su E s ­
paña Sagrada.

El diligente autor de la Tipografía  espa­
ñola , ó H istoria  de la introducción, propa­
gación y  progresos del arte de la impretUa 
en España, etc., Fray Francisco Mendez, 
religioso agustino, en %\i%Noticiasde la v i­
da y escritos del Rmo. P . Maestro F ra y  E n ­
rique F lá re i (Madrid 1780), expresa que le 
anunciaron había en la celda prioral del di­
cho monasterio de Guisando una tabla en 
que aparecían copiadas las inscripciones de 
que nos ocupamos, y  aííade: «Mas yo no 
»puedo decir si bien ó nial, por no haberlas 
visto.»

El maestro Gñ Gonzalez Dávila, que es­
cribió una obra titulada Declaración de la 
antigHedai del Toro de piedra de la puente 
de Salamanca y de otros que se hallan en las 
ciudades y lugares de Castilla, d irigida al 
licenciado G il Ramírez de A rellano, oidor 
de la Real C M ncüleria de Valladolid, año 
de 1538, trata de los toros de Guisando, ex> 
poniendo su parecer de que estas piedras, 
así labradas, son toros y  no elefantes, é in­
cluye al final una Memoria de las ciudades 
y lugares donde se hallan estos torü los, y  el 
número de ellos.

En 1834 hubo en Salamanca un jefe po­
lítico (cuyo nombre recuerdo, pero le callo) 
á  quien se le metió en la cabeza que el toro 
colocado en el pretil del puente romano de 
aquella poblacion fué puesto allí de órden 
del rey Cárlos I, como un padrón de ig ­
nominia por haber tomado parte dicha ciu-
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dad en las comunidades de Castilla; y  esto 
bastó para disponer que, ya que por su grran 
mole no podía ser fácilmente destruido, fue­
se bárbaramente mutilado, cuya órdenhizo 
extensiva á otros monumentos semejantes 
que existían en diversos puntos de la pro- 
Tincia, sin oir á las personas ilustradas 
que, ya de palabra, ya por escrito, ya por 
medio de la prensa, trataron de sacarle de 
su error, manifestándolé su an ti^edad , y  
probándole, con suma erudición, su origen 
romano. ‘ :

E n r i q u e  d s l  C i ié T iL L O  V Á l b a .

CONDICION DE U , MÜJER EN C lin »

Lo único que podrá suceder, es que, se­
gún lo que el horóscopo profetice, se deje ó 
lleve á cabo el casamiento; pero esto tam­
poco puede influir en la suerte, pues al 
mortal que desde la eternidad se le señale, 
por ejemplo, para ser desgraciado, igrual le 
perseguirá la fatalidad en el estado del ma­
trimonio que en el de celibato.

Por otro lado, es de suponer que los en­
cargados de examinar el horóscopo afirmen 
siempre que la proyectada unión será feliz, 
pues en otro caso no sacarían partido de su 
profesion.

Esto, como todas la.s supersticiones, sólo 
se encuentra en los pueblos en que, como 
en el chino, tiene dilatado imperio la igno­
rancia.

Las estipulaciones del contrato son por 
demas reducidas; consisten únicamente en 
una suma convencional entre ambas partes 
interesadas que la familia del novio debe 
entregar al padre de la prometida, no pu­
diéndose verificar la boda miéntras no se 
satisface dicha cantidad.

Una vez que los futuros cónyuges han 
llegado á la edad conveniente, consúltase de 
nuevo al agorero, y  éste designa un dia pro­
picio para la celebración de las nupcias.

La boda se lleva á  cumplimiento con las 
siguientes ceremonias:

El novio comisiona á  alguno de sus pa­
rientes y  más íntimos amigos para que va­
yan á buscar á  su futura esposa, en cuya 
casa se organiza la procesion nupcial, que 
es más ó méno.s lucida según la posicion de

(U U pi«.

cada uno. Sin embargo, dicha procesion 
suele componerse de bandas de música, el 
banquete de bodas, las tabletas de honor de 
la familia (1), linternas de lujo, y  por últi­
mo, y  cerrando la comitiva, una elegante 
silla de manos, cerrada perfectamente, en 
la que va la novia.

A l llegar el séquito á su destino, recibe el 
novio la llave de la silla, y  abriéndola, con­
duce á  su esposa —  cuyas gracias y  encan­
tos se ocultan bajo un denso velg —  al salón 
de sus antepasados, que reverencian incli­
nándose varias veces hasta el suelo.

Entónces la  casamentera, les ofrece dos co­
pas de vino, que ellos truecan entre si des- 
pues de haber probado el licor.

Por fin llega el momento anhelado, la 
hora deseada: adelántase el novi® haciendo 
una reverencia ante la seQora de sus pensa­
mientos, alza con trémula mano el antifaz 
que la  cubre, y... ¡oh felicidad supremal 
¡oh dicha sin igual!... los jóvenes esposos se 
ven... por vez primera...

¡Cuántas ilusiones se ven á veces desva­
necidas en un momento! ¡Cuántos creyendo 
hallar una Dulcinea llena do atractivos in­
conmensurables, topan, mal que les pese, 
con una Aldonza Lorenzo!...

Los nuevos esposos saludan con profundas 
y acompasadas reverencias á los padres del 
marido, pasando despues á otra sala donde 
se hallan reunidos los parientes y  amigos 
convidados á la fiesta nupcial. La novia tie­
ne que ense&ar sus m¡croscói>icos píés, ser­
vir, ayudada de sus criadas., un té ó café á 
los concurrentes, y  sufrir con resignación y  
dulzura más de cuatro bromas imprudentes 
por parte de los convidados.

Es de notar que ninguna ceremonia civQ 
ni religiosa autoriza un acto tan solemne, 
quÜá el de más trascendencia en la vida d el 
hombre, lo cual, sobre hacer nula la escasa 
protección que las leyes dispensan á  la mu­
jer, convierte el matrimonio en un vergon­
zoso contrato más ó méuos lucrativo.

De la posicion social del marido no parti­
cipa la mujer. Confinada á las habitaciones 
más internas de la c a^ , deja discurrir su 
monótona existencia entre la pipa y  el té, 
sin que conozca ni desee otra más digna.

Confucio hubiera podido mejorar la con-

( 1)  dice Sfirnedo, hiitoriftáor ohino, coneistfin
oichM t¿bleU« en ó oatdroA vas
n o ttb ra .y  retrAto« ae lo » á aetoeisAft* de lo
qn« loa romano* lUmatmn imdain$4 nia^c^rum. 
libro por el mismo tiisWriftdor, ui(i(alftdo Im p e r io  chino^
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dicion de la mujer empleándola en instru­
mento de civilización; pero léjos de ello, la 
de^adó hasta el extremo, conrirtiéndola 
en esclava. Hé aquí lo que dice este mora­
lista chino refiriéndose al bello sexo:

«La mujer está siempre sujeta al hombre; 
»por tanto debe obedecer ciegamente á su 
•padre siendo soltera, casada á su marido, 
»y  al hijo mayor cuandoTíuda; y  en ningún 
>caso debe pretender f i a r s e  á sí propia.»

Otro de los males que corroen la sociedad 
china es la poligtimia. Sólo la primera es­
posa es reputada legitima; pero la ley per­
mite al marido traer á  su casa tantas mu­
jeres como sus medios le permitan, estando 
éstas subordinadas á la primera, á quien 
deben respeto y  obediencia. Los hijos de 
una concubina son tenidos por legítimos 
de la señora, y  la  Terdadera madre ejerce 
sobre ellos una autoridad muy limitada.

L o s  t o r o s  d e  O u la a n d o .

La facilidad del divorcio completa el tris­
te cuadro del matrimonio en China, pues 
está permitido por cualquiera de las si­
guientes causas: desobediencia á los pa­
dres del marido, esterilidad, celos, desho­
nestidad y  hurto doméstico.

Como se v e , no puede ser esto más irri­
tante ni ménos justo. ¿Cómo ha de obedecer 
siempre la mujer china á sus padres poli ticos, 
si más de una vez la mandarón cosas que ni 
su delicadeza ni su honra le permitirán ha­
cer? ¿Qué influencia ejerce la mujer sobre 
su propia naturaleza para que se la consi­
dere como cómplice de su esterilidad? ¿Aca­

so hay otro deseo más vehemente en la es­
posa que el de divinizarse siendo madre? 
Y teniendo siempre á  su vista tantos riva­
les, ¿podrá la esposa china dejar de ali­
mentar en su pecho la malhadada pasión 
de los celos?...

En tres casos, sin embargti, se halla co­
hibida esta excesiva licencia, á saber; cuan­
do la mujer ha llevado luto durante tres 
años por la muerte del padre ó madre de su 
marido; cuando su propia familia no quiere 
volver á recibirla, y  cuando el marido, án- 
tes pobre, ha llegado á hacerse rico.

Cuando muere el marido pasa la viuda á
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ser propiedad de su padre político, quien 
puede disponer de ella ad livitum . La le ;  
permite á  la viuda contraer segundas nup­
cias ; pero la opinion páblica tiene en gran  
estima á la que rehúsa este derecho, miran­
do , por el contrario, con cierta iirevencion 
& la que se aprovecha de él. El marido, no 
obstante, puede contraer, si gusta, nuevo

matrimonio sin que el luto ni otra conside­
ración le detengan en su propósito.

Hé aquí el estado de abyección y  de des­
precio en que se encuentra la mujer en 
China. Bajo estas condiciones carece de ele­
mentos para poder ser buena esposa y bue­
na madre.

Unida, por la voluntad de sus padres, ¿

L a  M u A e c a .

un hombre cuyas cualidades no ha tenido 
lugar de apreciar; exasperada más tarde 
por la continua presencia de rivales; sin 
derechos que la ennoblezcan, ni otros debe­
res que la más pasiva obediencia, ¿podrá ver 
en su marido sino un amo egoísta y  brutal, 
hácia el que su corazon no puede sentir 
ninguna afección?...

Eliminada del trato social, desprovista 
de la más ligera cultura y  de todo senti­
miento religioso, es incapaz de formar el 
corazon de sus pequeños hijos, de desarro­
llar en ellos eí gérmen de buenos senti­

mientos, de inculcarles los principios de 
honradez y  de virtud, rudimentos de la vi­
da social que sólo se adquieren en el rega­
zo de la madre.

Y  á  pesar de tanta degradación, la histo­
ria del pueblo chino presenta tipos de mu­
jeres verdaderamente notables. La impia 
ü-tutien subiendo al trono enrojecido con 
la sangre de sus hijos, y la  ilustrada Pan- 
jues-Pan enriqueciendo la literatura d.e su 
país, son ñguras extraordinarias.

De esperar es, pues, que la civilización 
europea que se entra por las puertas del ca­

1
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duco imperio chino, colocaráá la  m ujer en 
el Iu g «r  á que tiene derecho por su noble 
destino en la  tierra. á >'qel Sa t u í Pébbz.
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L A  MUÑECA
C U E N T O  P A R A  I ,AS  N I Ñ A S

IV
l i o s  t r a j e s  d e  A b c d .

Abcd no era muy cuidadosa que digamos, 
y siempre teuia el vestido mancliado y  áun 
roto por algrunos sitios. Cecilia re ia  esto 
COD sentimiento, porque como la quería co­
mo sv, mamá, uo podia ménos dé afligirse 
al verla en un estado tan vergonzoso.

— ¡Ay, Dios mió! dijo Cecilia uu dia-, aho­
ra sí que comprendo el disgusto que cau­
san á  sus papás los niños poco cuidadosos 
de su ropa. Ko me pareceré j o  á ella, y  por 
lo pronto hagamos con mi querida muúeca 
lo que mi buena madre ba hecho tantas ve­
ces conmigo. ¡Qué suerte es que haya apren­
dido á coser I

Cecilia, ayudada por sus amiguítas, se 
puso ¿ confeccionar vestidos de todas clases 
para la mufieca. La tomaban medida, veian 
los patrones de los periódicos de modas, y 
poco & poco aprendieron á hacer trajes -pre­
ciosos.

— ¡Qué feliz eres con tener una mufieca

tan bonita y tan bien vestida! ¡De muy bue­
na gana la llevarla una tarde á paseo!

— Escucha, respondió CecDia; tú has sido 
amable y  complaciente ayudándome á ha­
cer sus tr^es, y  te presto ¿ Abcd todo el 
dia.

— ¡ A y ! ¡ qué buena amiga eres! Veo que 
tiene razón mi papá, que siempre está di­
ciendo que deben prestarse servicios los 
unos á los otros.

Cuando la muDeca .salió de cjisa. Cecilia 
se quedó pensativa.

— Pues señor, decia entre sí, no me hallo 
sin mi quichitina; tengo miedo de que le 
pase algo fuera de casa, y  no estoy tran­
quila. Bien decia mamá á la señora del 
cuarto segundo: «Créame usted, vecina, 
que no se vive cuando los hijos no están á 
nuestra vista.»

¿Y qué me hago yo? He sido condescen­
diente , y  ahora sin mi muñeca me voy á 
aburrir de lo lindo.

Rubüa, que asi se llamaba la gata de la 
casa, debió oir estas palabras, porque con 
mucha suavidad y  monería la dió uu gol- 
pecito con su mano, como diciendo: Agu i  
estoy yo. Los niños y  los animales se quie­
ren y  se entienden.

Rubüa empezó á ju ga r  con un ovillo, se 
lo quitó para que no lo enredara y  la dió 
una pelota de papel, con la que estuvo ju ­
gando la gata tan contenta y  habiendo tan­
ta monada, que Cecilia pasó el rato muy 
distraída.

— Estos animalitos, decia luégo, no ne.ce- 
sitan que sus papás se gasten un dineral en 
juguetes; con una bola de papel están con­
tentos. ¡Dichosos ellos que se contentan con 
poco y  no echan de ménos nada!

i&t eonünwtrá.)

C H A R A D A
D o s  y  í r e í  la  c la ra  fu en te; 

2 ) o s  j  c % a t r o  hace eom edi&e; 
p r i m a  e t t a r í a  es lo  fo rm a l; 
p r i i M ,  s e g u n d a  y  t e r c e r a  
ta rd a  s iem p re  s ie te  d iaa 
en  ve rs e  ju s ta  y  com pleta .
M i t o d o . . .  e s tá  ju n to  á  ti, 
m u y  cerca... p e ro  m u y  cercai!

Solucion del entretenimiento 24 del nú­
mero 39:

P ara  e jecu tar este  ju e g o ,  p r im ero  se ordenan  
la s  t r e s  personas q u e  han  de tom a r la s  a lha jas

; i

í
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ú objetos en p rim era , segu n da  y  te rc e ra ; se re­
p resen tan  lo s  ob jetos  p o r  la s  voca le s  a ,  ¿ ,  i ,  j  
se tien en  preparados ga rb a n zo s , ave llan as , 
cartas , e tc . H echo esto  se en trega rá  á  la  p r im e ­
ra  persona una de la s  2 i  cosas p rep arad as , dos 
á  la  segu nda y  tr e s  á  la  te rc e ra , dejando las 18 

restan tes  sobre una m esa , y  cuando cada perso­
na h aya  escog ido  ocu ltam en te  una a lh a ja ,  se 
d ir é  desde un s it io  apartado : qu e e l que h aya  
tom ado u n  cortap lum as , p o r  e je m p lo , p r im e r

ob jeto  represen tado p or  a , to m e  de la s  cosas que 
han sobrado o tra s  tan tas com o  se  le  h an  dado; 
e l que tien e  la  segunda p r e n d a , represen tada  
p or $ ,  tom e  e l d u p lo , 6  sea  dos veces  la  que 
tien e , y  e l qu e haya escog ido  la  tercera , e l cua­
d ru p lo , 6  sea cuatro  veces  la s  qu e le  d ieron .

Despu.es d e  es to  se v o  la s  cosas qu e han  

sobrado , q u e  serán  <5 I , ó 2 , d 3 , ( 5 5 , < 5 6 . á 7  
tod o  lo  m á s , n o  pud iendo qu edar i  en n in gún  
caso, p o r  lo  que só lo  pueden o c a r r ir  seis  casos,

Süementos de dibujo.

debiendo ten er presentes en la  m em oria , para 
reso lv e r los  con fec ilid a d  , la s  se is  palabras si­
gu ien tes  :

P a ra  cuando quedan

1 8  3  5  6 1
cosa cosas cosas cosas cosas cosas

P a r k e r ,  C é s a r .  J a d i s .  D e v i i .  S i g r a n .  P r i n c e .

Ten iendo  cu idado de qu e la  p r im e ra  silaba de 
cada palabra rep resen ta  la  p r im e ra  p erson a , la  
segu n da s fla b a la  segunda persona, n o  habiendo 
n ecesidad de pon er la  te rce ra  porque en  cono­
c iendo la s  dos p r im eras , la  te r c e r a , cua lqu iera , 
p o r  to rp e  que s ea , habrá cu á l es . B espeeto  á las 
voca les  a ,  e ,  i ,  represen tan  la s  tres  a lha jas . 

V erificad as  todas estas operaciones y  en v is ta

de lo  expu esto , cu a lqu iera  p od rá  a d iv in a r  e l ob­
je t o  quo escog ió  cada  persona.

Supongam os, p o r  e jem p lo , qu e resu lta  e l p r i­
m e r  caso, 6  sea cuando queda una de la s  24 co­
sa s ; entónces se d i r á : la  p rim era  persona tien e  
la  p ren da represen tada  p o r  a ,  la  segunda la  re ­
presentada p o r  e ,  y  la  te rcera  , p o r  lo  tan to , 
ten drá  la  *. S i h ub iera  resu ltado  e l caso cu arto , 
q u e  es cuando qu edan  c inco  cosas , la  p rim era  
persona ten d rá  la  segu nda aJhaja, d sea  la  « ,  la 
s egu n da  persona la  i  y  la  te rcera  la  a : este  m is ­
m o  razon am ien to  se puede hacer en lo s  cuatro  
casos res tan tes , ten ien do  en  cuenta la s  silabas 
y  voca les .

Uadcid: Imprenta j  de K . Qoualez, SíIta, 12.
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